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a las mujeres para acuerparse ante las enfermeda-
des, las tristezas, la estigmatización y los despla-
zamientos que vivían junto a sus familias como 
efecto de la criminalización y judicialización de 
sus acciones en defensa de su cuerpo y de la tierra.

Elizeth se reivindicó feminista comunitaria y 
vivió la propuesta de sanación espiritual para 
morir sintiendo la liberación de su cuerpo de 
las opresiones patriarcales, racistas, capitalistas 
y neoliberales.

Así nació Tzk’at, que en idioma quiché significa 
‘red’, red de la vida en reciprocidad, para y por la 
vida. Elizeth practicó el tzk’at, un principio de la 
cosmogonía maya ancestral, y nosotras también 
seguimos este principio y lo reivindicamos en 
su memoria.

Así, un 12 de octubre de 2015, nació la red con 
el nombre de Tzk’at, Red de Sanadoras Ancestra-
les del Feminismo Comunitario desde Iximulew 
Guatemala. Al principio la formamos tres muje-
res y luego se sumaron otras compañeras, hasta 
llegar a ser diez mujeres defensoras de la vida en 
2016; todas indígenas que abrazan la propuesta 
feminista comunitaria territorial en Guatemala; 
todas defensoras de la vida, particularmente de 
los derechos de las mujeres indígenas y de los 
bienes naturales.

Las integrantes de Tzk’at hemos vivido historias 
de persecución política, estigmatización, ame-
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Introducción

En el año 2014 tres mujeres se reunieron en 
Sacatepéquez y confirmaron un acuerdo amo-
roso de acuerparse, acompañarse en medio de 
las complejidades y riesgos que la defensa de la 
vida en las comunidades conlleva para ellas y 
sus familias.

El 28 mayo de 2015, en el contexto de una crisis 
médica, falleció de cáncer hepático una de ellas, 
Elizeth Us, una maya quiché de treinta y seis 
años. Sus compañeras compartieron con Elizeth 
su camino espiritual en los últimos días de su 
existencia, durante los cuales acordaron organizar 
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con las comunitarias originarias. Los riesgos que 
afrontan estas mujeres incluyen violencia sexual 
y amenazas de muerte.

Algunas miembros de Tzk’at integran también 
otras organizaciones comunitarias territoriales y 
de mujeres indígenas. Todas ellas están relaciona-
das con la acción política de defensa territorial y 
del cuerpo, con la lucha por el derecho al agua, 
la defensa de los ríos, bosques y montañas, de la 
autonomía alimentaria, de los saberes ancestrales 
de las abuelas comadronas, así como contra las 
hidroeléctricas, la minería y la violencia contra 
las mujeres, las niñas y los niños. Para conseguir 
una correcta articulación del trabajo político y 
de sanación, existe una coordinación colectiva 
de los acuerpamientos.

Todas sus integrantes hemos vivido experiencias 
de procesos de sanación ancestral en comuni-
dades indígenas: somos sanadoras, comadronas, 
hierberas, sobadoras, kamalb’e o guías espiritua-
les, contadoras del tiempo o médicas originarias, 
1. Véase: https://es.wikipedia.org/wiki/Tragedia_del_Hogar_
Seguro_Virgen_de_la_Asunción_de_2017

nazas de muerte, desplazamiento político terri-
torial, órdenes de captura, imposiciones de es-
tado de sitio, criminalización y judicialización. 
Todo ello, debido a la defensa de los derechos 
humanos de las mujeres indígenas en las co-
munidades rurales ante denuncias de violencia 
contra ellas, así como a la defensa del territorio 
ancestral. Es importante decir que muchas de 
las integrantes de Tzk’at, y también otras de-
fensoras territoriales, además de luchar contra 
la violencia estructural institucionalizada, se en-
frentan a todas las expresiones del patriarcado 
y del machismo en sus comunidades, familias y 
en algunas dirigencias de los movimientos indí-
genas y sociales.

Los riesgos de las defensoras de la vida han au-
mentado debido a las denuncias que han inter-
puesto ante las diferentes instancias nacionales 
e internacionales contra diversas formas de vio-
lencia contra las mujeres y otras del capitalismo 
racista neoliberal, que negocia los territorios an-
cestrales con el Estado. Este, con el fin de pro-
mover la inversión extranjera, concede licencias 
de explotación de bienes naturales sin consultar 

Imagen 1. Plaza Central, espacio simbólico construido por la Red de Sanadoras. 
Ceremonias realizadas en memoria de las cuarenta y dos niñas calcinadas en el incendio de un centro 
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injusticias, racismo, empobrecimiento y violen-
cia motivaron el estallido de la guerra contrain-
surgente, y a veinte años de la firma de la paz, la 
herencia recibida es neoliberalismo y globaliza-
ción, criminalización y judicialización.

Para nosotras, defender el territorio cuerpo con-
lleva asumir el cuerpo como un territorio histó-
rico en disputa con el poder patriarcal ancestral 
y colonial, pero también lo concebimos como un 
espacio vital para la recuperación de la vida. En 
ese sentido las luchas contra las múltiples formas 
de violencia contra las mujeres indígenas, pero 
particularmente la violencia sexual, la territorial 
y el feminicidio, son luchas históricas, pero aún 
vigentes. Recuperar el cuerpo para dignificarse 
y la alegría en relación con la naturaleza es una 
apuesta política emancipadora.

2. Acuerpamiento territorial

Ante las imposiciones del patriarcado colonia-
lista, racista, capitalista y neoliberal, las indíge-
nas en los territorios originarios hemos sido las 
pioneras en la defensa de la vida de los pueblos. 
Las concesiones de la tierra para la mercantili-
zación y el desarrollo del sistema capitalista han 
conllevado un mayor empobrecimiento de las 
mujeres en las comunidades y un incremento de 
la violencia contra ellas, pues han surgido nue-
vos patrones machistas indígenas u occidentales 
contra su rol de defensoras, y se las ha crimina-
lizado y judicializado, junto a sus familias. Por 
eso nos acuerpamos, es decir, estamos y sentimos 
las injusticias e indignaciones que viven otros 
cuerpos y la naturaleza a causa del patriarcado; 
nos juntamos y actuamos con plena concien-
cia para defender de manera colectiva nuestro 
cuerpo. Porque, antes que de derechos humanos 
(DDHH), se trata de principios de vida de nues-
tras cosmogonías, y porque se trata de un acto 
político en reivindicación de la vida.

3. La sanación como camino cósmico político

Las espiritualidades de las mujeres indígenas 
constituyen una dimensión de la vida colectiva 

y algunas tienen conocimientos de medicina oc-
cidental, psicología, leyes, contabilidad o justicia 
ambiental, así como experiencia en prácticas de 
sanación de otras culturas.

Nuestros caminos espirituales y 
territoriales

El objetivo político de la Red de Sanadoras es 
partir de nuestro abordaje ancestral cosmogó-
nico y feminista comunitario territorial para 
colaborar en la recuperación emocional, física y 
espiritual de las mujeres indígenas defensoras de 
la vida en las comunidades, quienes actualmente 
sufren los efectos de múltiples opresiones sobre 
su cuerpo. El objetivo es sanarse como un acto 
de reivindicación personal y político y para en-
riquecer el tejido de la red de la vida. Nuestros 
caminos espirituales y territoriales tienen, entre 
otros, los siguientes cinco objetivos:

1. Defensa del territorio cuerpo-tierra

Las mujeres indígenas en particular vivimos los 
efectos históricos estructurales del sistema pa-
triarcal en su manifestación ancestral originaria, 
que se expresa en formas de machismo indígena 
previas al colonialismo. El abordaje para des-
montarlo implica partir de la cosmogonía ori-
ginaria para decodificarlo y revelar cómo opera 
sobre el cuerpo de las mujeres indígenas y en las 
relaciones dentro de la comunidad.

La llegada del patriarcado colonial con la inva-
sión española conllevó una reconfiguración del 
patriarcado. Se establecieron pactos, mandatos y 
acuerdos en relación con el cuerpo y la tierra. La 
convergencia patriarcal colonialista dio origen 
al nacimiento del racismo, a lo que se sumó la 
implantación del capitalismo en Abya Yala.1 Un 
proceso que conllevó violencia sexual, genoci-
dio, despojo, saqueo y barbarie, y que pasó por 
diferentes etapas hasta llegar a la constitución 
del Estado nación colonial. Las condiciones de 

1. Abya Yala es el nombre del territorio continental en idioma 
cuna. Así llaman los pueblos ancestrales originarios al continen-
te, al cual la colonia impuso el nombre occidental de América.
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jetivo es resguardar la vida de las defensoras a 
partir de prácticas comunitarias ancestrales, y 
también fortalecer las interpretaciones de la jus-
ticia socioambiental y espiritual en la demanda 
de la aplicación de acuerdos, mecanismos y pro-
tocolos nacionales e internacionales de protec-
ción de las defensoras de los derechos humanos. 
Con ello la red articula apoyos diversos en favor 
de las defensoras y sus familias que se hallen en 
situación de riesgo, tanto de ataques como de 
amenazas. Es importante mencionar que, como 
principio y práctica, la red acuerpa no solo a las 
defensoras de forma individual, sino también a 
sus familias. Por ello, cuando en este u otros do-
cumentos usamos el término defensoras, le damos 
un significado colectivo.

Algunas de las defensoras y sus familias son 
acompañadas por Brigadas Internacionales de 
Paz, Acoguate (Coordinación de Acompaña-
miento Internacional en Guatemala) y Pla-
taforma Internacional contra la Impunidad; 
algunas cuentan con medidas cautelares de la 
Corte Interamericana de DDHH y aportan a 
la construcción de nuevas formas de sanación 
desde la perspectiva del feminismo comuni-
tario.

El trabajo de la red

Nuestro trabajo político de sanación parte de un 
posicionamiento crítico contra prácticas actuales 
como las siguientes:

1.	 Muchos de los actuales abordajes de aten-
ción psicosocial a las defensoras de los de-
rechos humanos carecen de un enclave en 
la cosmogonía originaria como formas de 
sanación, lo cual es vital para sostener los 
procesos de recuperación emocional en las 
comunidades originarias.

2.	 Actualmente se despolitiza el autocuidado, 
en tanto no se lo dota de una intencionali-
dad feminista tendente a sanar las múltiples 
opresiones y generar el bienestar del cuerpo 
en su integralidad.

y comunitaria. La sanación es un acto personal 
y político que las mujeres también interpretan 
como una forma de proteger su cuerpo y la tie-
rra. La sanación convoca caminos para revitalizar 
y energizarse, para continuar en la defensa del 
cuerpo y la tierra con el fin de hacer frente al 
desgaste actual de las mujeres por las múltiples 
opresiones del sistema patriarcal, colonialista, ra-
cista, lesbofóbico y capitalista neoliberal. En ese 
sentido, la Red de Sanadoras Ancestrales acom-
paña a las defensoras en sus procesos de recupe-
ración emocional y espiritual con una propuesta 
feminista comunitaria territorial. Las formas de 
somatización, los sentimientos y los pensamien-
tos son abordados con los saberes ancestrales, 
herencia de nuestras abuelas y madres sanadoras 
indígenas. Sanar para nosotras es un acto per-
sonal y político para desmontar las opresiones, 
la victimización, para liberarnos y emancipar el 
cuerpo. Un acto que nos impulsa a recuperar el 
nuevo tiempo de liberación del cuerpo para rei-
vindicar la alegría y, sin perder la indignación y 
en medio del complejo mundo, celebrar la vida, 
la resistencia y las sabidurías plurales, así como 
el hecho de estar vivas y acuerpadas.

4. Alianzas territoriales

La Red de Sanadoras Ancestrales establece alian-
zas políticas feministas y territoriales para rea-
lizar acciones comunitarias y organizativas que 
fortalezcan las acciones de vida en armonía en 
las comunidades. Dialoga en espacios territoria-
les, con organizaciones y movimientos sociales 
en los ámbitos nacional, continental e interna-
cional.

5. Incidencia en la protección y resguardo integral 
de las defensoras

Creemos en las formas plurales de protección 
de las mujeres defensoras de su cuerpo y de la 
tierra. Por ello Tzk’at ha establecido espacios de 
diálogo, propuesta, acción política y seguimien-
to de situaciones emergentes de defensoras que 
corren riesgos políticos ante organizaciones o 
instancias nacionales e internacionales. El ob-
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3.	 En su mayoría, los programas, planes y pro-
yectos de sanación de las mujeres defenso-
ras son réplicas de abordajes de sanación 
occidental.

4.	 La mercantilización, el desplazamiento y 
la usurpación de los saberes ancestrales de 
las mujeres originarias en los abordajes de 
sanación es un problema que se está po-
niendo en el centro del debate en diferentes 
espacios territoriales y feministas.

Ante esto, la red recupera los saberes plurales 
de la sanación de las indígenas. Nuestro acer-
camiento a mujeres con autoridad ancestral, a 
organizaciones indígenas territoriales y a actores 
comunitarios clave es necesario para defender el 
aporte de las mujeres defensoras del territorio.
Con sus diferentes prácticas de sanación basadas 
en el feminismo comunitario y la justicia cosmo-
gónica, Tzk’at ayuda a elaborar una reinterpreta-
ción de la protección integral de las defensoras 
de la vida en los territorios indígenas, pues las 
espiritualidades y la dimensión emocional de las 
defensoras son de vital importancia en las accio-
nes de revitalización y resguardo de sus vidas y 
de defensa territorial. 

Sanando tú, sano yo; sanando yo, sanas tú: tal es 
la reciprocidad de la sanación. 

Sanar desde mi territorio cuerpo-tierra.


